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líEOROLOGiA. 

Rogamos á nuestros suscritores y asociados al Rosario 
"Viviente, tengaa á bien aplicar ¡a decarm da! Rosario que 
les corresponde rezar segan los estatutos de la Asociación 
y se acuerdan en sus oraciones do las alrnts de los difan-
tos qu© á continuación se expresan; en sufragio de cuyas 
almas aplicaaaos la Misa on los dias 25, 26 y siguientes. 

.D. Miguel Grans y su Sra. Esposa: Valencia.—D." 
Teresa'Coderoh y I)," Lucia Cufi.- Figuoras.—D.^ María 
Vega; Tnijillo,—D.'' Aguaúmi S'iler: J)." FrancÍBoa. Mu-
det: D.* Concopcion Toaquciía; Eosrf Salvador: D." Pran--
eisca Luna: D." Teresa G-omez: D.^ Esperanza Calataynd: 
B." Isabal Espada: D." Teresa Forraaet: y D." Josefa Mir; 
(Celadora) Castellón de la r iaüa. 

R. 1. P. 

CORRESPO ' ' . . . i TRATIVA. 

D.*S. M . , w . . < . .V ' iifidl y Revigía • \ 
<íon misterios paia ' i . T •• V. H., Tru- i 
jillo: recibido ó'uoU , nou u > dsnuU.i cambiado nombre.— [ 



AM» I . NOVIEMBRE de 1ÍM. Hém. 

i aUoñL rLUmlj 

Salterio MaFiai|0, 

A-piadaos de mí, oh. Señora, porque aieV vod>-
pisoteado por mis enemigos: su pensami^fos'se 
dirigen siempre á ixacerme algún daño. *gi 

Dispertad la cólera, y no os olvidéis de entrar 
en batalla: derramad sobre ellos vusitra indiraa-
cion. W. 

Renovad los prodigios, y haced nuevas maf^- . , n 
villas: experimentemos el socorro de vu®strol)raj|o. ,-Í.(ÍÍ*^W, 

Glorificad vuestro nombre en nosotros: para '' )^)^\t-^0l 
que conozcamos por experiencia que es e^evnk'y^'í ^' 
vuestra misericordia. 

Dejad caer sobre nosotros algunas gotas de 
vuestra dulzura: porque Vos tenéis la superinten­
dencia de todas las consolaciones celestiales. 
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m EXGELElIiS BEL SMTO EOSiUO 

I 

¡ l^ ios i® q n l e r © ! ¡ i f l o s i@ qi6 i®re! 

Este fué el grito santo, coa que U0 hombre del 
pueblo, pobre, flaco, vestido de túaica ceñida con una 
cuerda á la datura , removió el Occidente contra el 
Oriente, leyantando la primera cruzada. Este Ermi­
taño Bingúlar, de ardiente mirada, de imaginación 
ardorosa y elocuencia popular irresistible, recorrió 
Ja Francia, la Alemania y la Italia, agitando al 
mundo y empujando con ímpetu soberano á los pue­
blos iodos, á lanzarse á la conquista de Jerusalén, al 
grito santo de ¡Dios lo quiere! 

Predicdla más tarde, entre otros, San Bernardo, 
con tal unción y espíritu de Dios, que pareciendo é 
todos un Elias, un profeta, un serafín bajado del cie­
lo, la inmensa muchedumbre que extática le oía, 8© 
agitaba como las olas del mar embravecido, y le­
vantando las manos en alto, comenzó á gritar, pi­
diendo al Santo cruces y cruces, para coserlas al 
brazo, de|ar su tierra y empuñar valerosamente las 
armas. Y refiere la historia que creció de tal manera 
ia agitación, el vocerío y gritería de las gentes arre­
molinadas, qué San Bernardo en medio de aquella 
tempestad atronadora, hubo de romper en pedazoa 
su cogulla y su manto para hacerlos jirones y arro­
jarlos al pueblo,'que parecía devorado por la hr-



ámte sed de la gloria de Dios.—¡Grande predicador 
y maravilloso efecto e¡ de su predicación! 

Pues dotado de autoridad inmensamente mayor, 
y brillando con una aureola de dignidad ^superior al 
brillo de todas las dignidades terrenas, ved ahí al 
Pontífice León XIII, que sube á las cumbres del Va­
ticano, domina con mirada de águila las tierras y lo» 
mares, y levantando los brazos en alto nos ensefls el 
Saüto Kosario y esparce majestuosamente por lo» 
cuatro ángulos de la tierra, sublevada |contra la 
Crug, sus admirables Encíclicas sobre esta devoeióa 
privilegiada de Nuestra Señora. 

¡Dios lo quiere!... Quiere que los fieles obedegcaa 
las enseñanzas del Pontífice, que haciendo piilpits 
de las alturas del Vaticano, predica devoción al San­
to Kosario; quiere que miremos con ojos de esp*» 
ranza y amor á este arco iris celestial bordado eom 
los colores de sus misterios, á través de las nubes d» 
la misericordia de Dios; quiere que tomemos en I» 
mano este azote divino, con que tantas veces loi 
cristianos azotaron las espaldas del demonio; quier* 
que se valgan de esta honda misteriosa de David 
con sus cinco piedras limpísimas de cada cincoi 
misterios, para dar con ellos en la frente y derribae 
por tierra al Goliat orgulloso del moderno liberalis­
mo; quiere que hagamos alto aprecio de este laze 
divino, del cual pende ahorcado el impío Aman, ene» 
migo acérrimo del pueblo de Dios; quiere que sea la 
cinta y contraseña exterior de los predestinado» 
para salvarnos con los exploradores de ¡a tierra 
prometida; quiere, en fin, que llevemos con santo 
orgullo este ri^juísimo collar y Toisón d« Oro, gara 



f áglifas de nif libro que debe leerae 

H I S T O R I A . 
DE 

NUBj^Tl^A ^EÑOÍiA DE DOU^DEj^ 

El 11 Febrero 1858 fué con su hermana María y nn» 
niña vecina á recojer un poco da leña seoft en la oriüa 
del rio, hacia las roía» ds Masssbieille. Luego qae esturc 
en frente de la gruís, de repeaíe, á pesa? de e«íar el aire 
muj sosegado, oyó algo cosso un torbellino de viento. 
Por de pronto creyó que «e había equirocado, pero ha­
biendo oído do nuevo igual ruido, alzó la vista, y des­
lumhrada por lo que veía, cayó en seguida de rodillas. 

En el ¡«do j parte «aperior de la gruta, estaba en pié, 
en me'dío d© uoa íilarídac! sobrenatural, una hermosa (se­
ñora de incomparable esplendor. SH largo ropuje blanco 
dejaba ver ios piéa <|ii® doScaRsaban en Is SA3<I V < Í ' ' 8 

98<la uno de eüos brlJJéha uaa rma áe ,s 'K a ,•• 
vaha cinlm'oa SEBÍ. selesÍBj v-n YSÍO bisatt qua sissuí> m 
euboEa, bajaba por Ims espaldas, y ea Jas ajaisos, que te­
nia juntes ante e! pecho, llevsba naos rosarios cuyo m-
garse era dorado y lumiaaso j las cuentas blansas como 
gotas de lecks, rematando en una bella crug de oro. 
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cantar por su medio eternas a labanzas al cordero de v 
Dios, que quita los pecados del mundo. 

f 
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E! semblante de la asSoia erd de iasf*bla herniosara 

respirsndo á la vez laaJBstad, inocencia, bondad, paz y 
tsmara. 

Sonreís delieiosgfaeate á Bernardíta j parecí» «ala-
darls. La lioaiilde niSa, qa» no acababa de oree}' lo que 
yeia, ioma sus rosarios jqmma hacer la seña! déla erus-, 
pero se lo impida ia emoaioa. Eníoneas ia sonora, eogien.- • 
¿o ''& c-u; de sus DíarJoi, h'u'eana gran «eSal de la cruz, 
I " . > ^ í ( •ii * ¡«a eria.fjfag e-.rám «as 

' "í"»» r 1. ' ' aefiiíjc! j m pOBfs á' resar 

ous coaí>aii0ra0, al verla rezar, m íisjeroa una á otra:' 
¡Qué idea vonir á rezar aquí! basta eon feíicerlo en !a 
iglesia. Pero dejémo»Ia hacer; soio es buena para rezsr. 

Cuaado Bernardita hubo eoneluido el rossrio, la se­
ñora le hizo señal da acercárBele; mais ella no se atraríó á 
menearse. En fin, l& iamscnluda Maris estendiá los bra-
zoa, is inciinó dulcemente, sonrió como despidiéndose y 
deiapsreció. 

Eütenods Bernardiía TOIÍÍÓ á jiinÉarge eon sus compa­
ñeras j les preguntó si babian YÍSÍO algo; y como le con-
Ust&mn que no, de Hada le;» habló y volrid con ellüs á 
Lourdes. 

Sin embargo habiéndola poco después interrogado su 
harmsnií., acabó por conferí® la riaioB. 

Habiéndolo sabido su madre, no quiso creerlo j pro­
hibió á ¡ju íiija volFor á la grata. Esta prohibición fué 
muy dolorosa para Barnaráita; mieotrasi las oraciones da 
la íioeha prorumpió en «oliozos, cuando llegó á su invo-
eaoion favorita: 

O María sin pecado concebida, rogad por nos, que acu­
dimos á Vos. 



Una niña diremos, no jorencita, pues aun o,i!6 
de 14'años no hftbia hecho su primera Comunión; en » 
iado de inocencia y enfermim, rodeada de tiroidezj 
acompañada de religiosa piedad, inoaulada con el buii 
ejemplo que le prestaban las personas que le dieron eris' 
tiana tutela fué la afortunada vidente. No por afán íi 
vagar, sino de distracsion, agobiada por habitúale» dolífr 
eÍM, pidió permiso pssra asociarse á dos compañeras qw 
salian para el bosque. En el. punto dé operaoione« j 
cuando las dos estaban atareadas Bernardetts se viá aoi' 
preedida, con estupor primero, y luego con eatisfaeeio!, 
por nna visión eelostial; era ¡a Sma. Virgen que eoB lar-
g«8 cuentas de Rosario en las msiBos y el sonrís ea 1»ei­
rá comprobá su misión de trascendental incumbeacii 
para todo cristiano. Nada dijo la Aparecida, pero eiii 
©1 modo de santiguarnos y comprobé la necesidad derm 
el Eosario; mucho ha inutado el Redentor con aviso» j 
ejemplo» á que se pague el tributo de adoración á la Di­
vinidad, y de reconoeimiento á ¡as finezas de Jesús 
BJÜlado en el Pesebre j en la Cruz; pero el olvido y 
eisgaño diabólico nos separan del deber que esracteriüa i 

* todlt criatura racional, que debiera estar unida con e 
Criador. Estos defectos y suspansionee en la marcha eni' 
prendida hacia la Eternidad, obligan á nuagíro oülert 
Custodio valerse de todos los medios para exoítarno8áli 
ínarcha; ora haciéndonos ver una escalera misteriosa OOM 
¿'•Jacob, oraamensicándonos con un diluvio como en tiet 
podo Noó, y con la destrucción de ciudades y matanii 
de gente como en los diaa de, Judifc; ya 'con suavidaá! 
^«B«lura so» fituoneata á la oraciou, mostrando un 

-< 
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paJario ó easeñéndonos el modo do rezar y meditar el 
Rosario, ó confludóiidonos ¡.i desiei'fo guiadosi por refol-
genios esfelaa matutinaá, para que á ia sombra de milü' 
gfosa imagen da María dcscübiert:». ó Rparocida, ejercite-
moB el fervtr y !a penitencia. Muchas veces un varen es­
clarecido coa iBusiíada fecundia lia detenido la corriente 
dal mal, en otraa ocasionea ua humilde claiistrrtl y un* 
inspirada esposa de Jesucristo, como Sea. Catalimi d** 
Sena, 8ta. Teresa de Jesús, han inclinado á los proter­
vos, á que obraran bien; en esta postrera amoaeataoioa 
de! Cielo, j Dios no permita sea la iSltima, una oseara 
hija da^míiero molinero ha sido el heraldo de la grande-
sa que debe reoonooerae j venerarse'©n María, de ia coc" 
íeniencia de la Oración, y da la necesidad de la Poniíeii-
cia. Preliminar es esto de las renombradas apariciones 
de Maña en Lourdes. 

^giBsi«ia apar le ioi t . 

El domingo síguieníei 14 Febrero, la hermana de. 
Bernardita, la Tecinita Juana y algunas otras niñas la pi­
dieron también á su madre Soubirous, que pürmitió á su 
hija volver á la gruta. 

Las eompañeras de Bernardita le dijeron: "Dobemoa 
tomar agua bendita, y en cuanto vieres la aparición, se le 
echas diciendo; Si vienes de parte de Dios, acércate; 
sino, vete.„ No discurrían mal, con ser unas niñas. 

Cuando se hallaron delante de la gruta, no viendo 
nada, "arrodillémonos, dijo Bernardita, y recemos el ro­
sario.,, Apenas habia comentado su oración favorita, 
cuando su rostro se iluminó con indecible expresión da 
vaaturá: íá hermoBa áéñora acababa de aparecérsele. 
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*¡Mirad, exclamó llenR- de emoción, hé!a ahf„ pero 

las niñas nada veían. *¡0h! ¡ved, ved, añadía; sonríe, sa­
luda!. 

Entonces una de ¡as compañeras le dio el agua bendi. 
í« de que «e habian prevenido. Eehóla muebas veoea á la 
misteriosa señora, gritándoíe: Si venís de parte de Dios, 
acercaos; „ mas no fueron oidas estas palabras. En cuanto 
á la Virgen Santísima, sonrió de un modo todsvía más 
gracioso j se acercó á Beroardita, que dijo por segunda 
vez: "Si vení» de parte de Dios, acercaos., 

"Ved, repaso entonces la humilde niña; cuando le 
echó agua bendita, alna los ojos al cielo y se dirige haeia 
mi.. . ¿No la veis? allí está^ nos mira, sonríe... ahora vuel­
va la cabeza... Ved sus pies; su cinturon vuela. Tiene los 
rosarios arrollados en el brazo: ¡oh! es tan hermosa!... 
Ahora coje los rosarios; se santigua.^ 

Entonces volvió á arrodillarse Beraardítay rezó e] ro-
ísrio en la aotitmd da una santa extsaiads; después de lo 
caal la Sa-otísima Yírgen !e sonrió por ilHiroa ¥e>3 y á.s-
S3par«ic!ü. 

ha. venturosa niña volvió á casa con el corazoa lleno 
' de gozo;, mientras que sus compañeras sentian una espe­

cie de teisor religioso, y sus padres calificaban todas gas 
relaciones de sneñoa. 

IsBferpretaeioffi). 
• Dos días kabian pasado desde la primera aparición, 

qu® puede conceptuarse como una advertencia de los en­
calaos que Bernardetíe debía aceptar del Cielo, para 
trasmitirlos fielmente á Is sociedad distraida y preocupa­
da, con respeto á la determinación de la Iglesia que aca­
ba de deeretar el dogma de la Conoepoioa sin manoilla 



-m ~ 
íl'j María. En tíste corto psríodo de lucha nutre Bernar-
dstto y su prudente njRdrO; íomerosa de quo 8U hija hu­
biera sido engañada por ia imaginación, la Sma. Virgen 
afirmaba la eridente proolamacjon del Rosario, que se 
divide en tres partes de distiaío orden de roisteríoa. La 
primera aparición de la Dama del Ros»!, qu@ Hend de 
gozojel corazón de la dichosa niña, no podia simbolizar sino 
el primer tercio del Rosario; paes es macha ia similitud 
que ofrece en relación con ia entrada ÍQ Dios al mundo, 
!a santificación del Bautista, nacimiento de JMÚS en la 
covacha de Belén, separada del bullicio mundanal, y la 
pobreza j persecución que favo que íostener Bornardétte-
Los misterios dolorosos, que forman la segunda parte del 
Rosario^ eítán representados figuratiramenie en los i^ 
denss y amenazas qu® soportó Bernardeíte, q 
llamada y temía por las repetidas obiervacio 
diria-ian SUE amigas inexpertas como ella. Satis_.^_„., _ 
¿0(i'iO'/.i co'^zon '10 ¡.* h.'"..ia engfiñado, pó^tr^elle h i -

.- ir'Ano d«r<.ciji; quauVostiiVO . 'OS prení) < v. co i 
¡a cruí de un brillaate rosario m «antigua: ¿j 'P'-^WÍ ieabe 
que prepararnos á nn ejercicio piadoso, sin hacer m gen'al 
do la cruz iobre nuestra frente, con todas las form 
que enseña el Catecismo, seria anacronismo? 

No se dejó conocer la Sma. Virgen en la priraeriíspa 
cion, pero se rodeó de luz celesíiai e iluminó el CMzqff^ 
de Bernardette, preparándola para cosas majorei. TO%^Í£: 

teres de averiguar quien era la que so presentaba siem­
pre á su vista, con todos los resplaradores de la gloria, no 
obstante los dulces consuelo® interiores que saboreaba 
junto á la roea Massabieill@, eaplican que Bernardette 
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sufría como así padeció Jesucristo en la doloroea Pasión 
dol Hombre Dios. Todos ¡os momentos que no eraa avivâ  
dos por la presencia áej misterioso Ser que la habia dei-
pertado ds su letargo, cuando se dispuso por primera vm 
radear e! arroyo, eran de martirio, que se aumentó por 
las impertinencias de ios convecinoe, y por los atropellos 
y coacciones da la policía; ¿y todo esto no puede conside. 
Jarse como situación dolorosa, de una niña sin amparo y 
destituida de todo prestigio humano? 

Tereera íi|iariei®!i. 
E! jueves 18 Febrero, dos piadosas mujeres de l& lo-

calidad qujeieron acompañará Bernardita á la gruta. Ss-
lieron con ella de Lourdes, despoei da haber oido k | 
eanta misa. Mientras iban andando, ie dijeron: *Stn doda í 
aera algún alma del purgatorio que pide misas,^ Habíanas í 
prevenido de un cirio, como aBÍmi«mo de papel j tinta. I 

Bernardita llegó á la gruta algunos minutos antes qua • 
ellas, Be arrodilló y se puso á rezar el rosario. De repente 1 
apareciósele la sefiora y le hizo seial de acercarse. En eso I 
sus dos compañeras mayores de aquel dia llegaron y ob­
servaron que estaba en éxtasis. "Allíestá, Íes dijo dea-
paoito; me haca señal de adelantarme... —"Preguntadle, 
le dijeron, si le incomoda que estemos aquí. Si es menes­
ter, proiftas ostamoB para retirarnos.^ — "Podéis quedaros,, 
les respondió Bernardita después de haber consultado 
con la señora. —•*Adelántate le dijeron, pues que la se­
ñora te invita; pregúntale si es un alma del purgatorio 
que necesita oraciones y misas, y ruégale escriba en este 
papel lo que desea; dispuestas estamos para hacer cuanto 
«ea necesario para su descanso, j. 

Siguió aquella au consejo; pero h aaSóra le eektesté 



— 367 — 
sonrieudo: *Lo que he do dosirto, no necesito e»cribirlo; 
tsn la bondad siquiera Cut \ü.ür aquí quince dias.^ Se lo 
he prometido y ñlia ha fiñadido: "Y yo, te prometo hacer­
te feliz, no on eaíc mundo, fino en e! otro.„ 

Mientras así hablaba Bernardita, dio la señora una 
mirada do ternura á «us compañeras; lo cual, cuando se 
les hubo revelado, las llenó de dulce ©moción y les hizo 
deeir á la niña privilegiada de María: "Pregunta á la 
hermosa señora, BÍ acaso le disgustnrá que vengamos con­
tigo durante esta quincens;^ y respondió Maria á Ber­
nardita: ^Pueden yolrer contigo, y otros también, Doíeo 
ver aquí ¿ mucha gente, g Y hiogo dssaparació. 

Ifiierpr«íti8«(lsíEB. 
Ea tres igualadas distancias de tiempo Bernardotía se 

vio sorprendida y agradablemente mortificada con penosa 
sin ragon y llena de contento, como si esperimentase los 
cambiantes del alma que de veras se une á Dios. Había 
pasado por la via üíiminativa y purgativa y se halló en 
la via mística en eita tercera videncia que on un todo 
significa el Rosario glorificado. Muy tsmprano en com­
pañía de dos Sras. una de edad y otra de pocos años 
marehó presurosa á postrarse delante de ¡a Grruta que 
había visto iluminada ya dos veces y súbitamente se halla 
vis á vis de la Aparición que le habla con cariñosa dul­
zura semejante al Salvador resucitado que consoló á la 
afligida Magdalena. Tres personas asisten á la nueva re­
surrección del Cristo que en representación de Maria ae 
presentaba para dar testimonio de ?ii misericordia infini­
ta como se comprueba por !a invitación do as^ercarso y por 
las tres veces que se dignó habiar á Bernardette. Veti, 
fodei» permanecer aqui, sin escritttra me entenderéis, y 
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durante quince días os espero en este sitio; te prometo fe­
licidad en este mundo', tale» son h% locuciones de ia 8mg. 
Ylr.¿'zn rüforsaUs á jas tr;í3 devotas que «e s?íSJien par-
fecíamdhte coa el número ternario del Rosario j pateníi-
7An ¡a alegría <|H® produjo la Resurraoeion del Divino 
Nazareao. Misteriosa es sin dada esía tripie («oiaeidencía 
oa leaguaje vulgar^ «oordinacioH qiio debe servir da «gnía 
advertencia para que despertemos j sacudo cí er¡gfri«no la 
Momaolenoit qae ía priva de reconocer los rasgos admira­
bles de la ProTÍdencia inflníts para aalvsraos Qsaaáe de 
medios da suafe atrapeion. Está perfectaineiits eompro-
bftdo sin ooHtradiccion á menos de ser obeeeado qu© en 
las videntias de ia roca Muísabieilla y apsrieioaes da I» 
Dama del Rosal, en la concavidad de aquei peñasco Dios 
quilo ampliar iodos los avisos celestiales q-as dLQ»á.& el 
principio de la ley de gracia habia franqueado al mundo 
que no ee contenta sino con «aíerlorídades. Mírame dijo 
la Sma. Virgen á Bernardeíte, j por ella á toda la hu­
manidad, que se deja embaucar por 1* eetuta ierpiente 
del paraíso terrestre atiende y escucha. 

Aqui üensa un programa donde con tres gignoa carae-
terísíicos de mi bondad está comprendido adoración^ pe­
nitencia y oración, que reclamo de mis criaturai reeion»-
lea para poder darles un Cielo «in contradicción á mi 
Justicia de omnipoteatey único SeSoren lo más alto y 
en lo más bajo. En tres unidades qus son pas tres espli-
cada» aparieionss de Maris y en tres quinarios que son 
lo« quines días de compareesiicia que ha solicitado á las 
trssadicíaa que han aaisíide eo esta tercera aparioioa el 
Eterno ha propuesto hacer conocer á todo hombre qu® 
quiere Balvarnos. 
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SANTA ISABEL DE HUNGRÍA. 

La caridad de eeía santa con loia pobres, era tan gran­
de, quí) alimeiiíaba cada día iioTccientos, cuidaba de mu­
chos eiños huérfanos, servía á los enfermos y era en todo 
un modelo do amor misoricordioso y banéfico. El mundo 
raeompensé á la sierva de Dios como auele, es decir, ma-
lamefite. Guando su marido murió en «na excursión á 
Italia, su harmano Enrique tomó las riendss del Gobier­
no, contra los dt-rochos dai primogénito do aquél, y Santa 
Isabal fué acusada ds áisij>ar eoa su» limosnas las rentas 
del pais. Despojada de todos 8as biene», echada do su pa­
lacio, j aun de la ciudad, no encontró hasta despuée do 
haber andado mucho, techo ni abrigo. EntoDCO* Santa 
Isabel, hija del Rey de Hungría, esposa de un Principo, 
con «US fres hijos que ío fueron enriados y dos piadoias 
camareras que no quisieron abandonarla, anduvo vagabun­
da con extrema pobrossa, pidiendo como una pobre sus-
tonío y albergue. La piadosa Princesa, qu© tanto bien 
había hecho, que había dado de comer & tantos hambrien­
to» y vestido á tanto» deanudos y cuidado de tantos en­
fermos, shoTA, no encontraba piedad para sí entre IOB hom­
bres, y msichas Tccea fué rechazada ásperamenía y con 
escarnios ¡fí I?.s puertas en donde ella antes había sido 
la (!0íí80¡fl.;]ri.'í y diíoenisadora dfí beneficio», ÍTi aun si-
'¿uiera k •••<^;-j! .fon -y.-. íú hanpus:' í̂i-rtî fK aí paiacio; ou« 
sHa scíií?, :, .Í.-4Ü1Í. faíiÚRat;, y OTi doiide íanitis Yecos habí» 
Berrido á io.̂  pobres enfermos. Esto no obsUníe, alababa 
á Dios, «• Ji.'i át-.yó oirjamás una queja ni lamento, »ino 
mái bien daba gracias áDios por estas humillacionos, que 
lag mirabjieomo gracias espacíales. » 
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El que de esta manera soporta !a pérdida de los bienes 

temporales, rauesh'a paipablemenía que «a carazón, ai!n 
poseyéndolos, no estaba apegado á eüoa, j quo, en medio 
dala abundancia, era pobre de espíritu. 

YA^IEDADEj^ 

O a r t a s dL& intlmitíLad.. 

Querida amiga. 
El invierno se acecina; y como un monstruo inferna! 

detiona á la gente de buenos sentimientos qub vajaa á 
visitar á la Sma. Virgen en sus Santuarios. Es que temen 
por la salud, 6 porque—? todos estos porqués cosducsn á 
la indiferencia: ni el frió ni los dias cortos priyan de de ­
dicar/so á toda elase da operaciones, j los ssuntos trascen­
dentales, ol negocio da la salracion d®l alma 8« deja para 
estaciones bonancibles. Y no te parsce, amiga, que esto 
es equivocado? Tanto en esta como en otra época del 
ano «3 noceniía conanelo y apoyo c»le«tial; y la Inmacu-
iads Señora de Lourdes vino á visitarnos previamente ea 
la eítfleion |na» ingrata del año: podia haber esperado 
hacer sus misteriosas gparicione» en Mayo á en Setiembre, 
pero conooieHdo níestrsí necesidades espirituales, an 
Febrero y en un lugar aombrío y húmedo s® presentó, 
para increpar laa indolencias de los cristianos, por mas 
de un concepto; y antes no declaró quien «ra, quiso ad-
vertirnos qme premiaba la oración, que iapaaitencja das-
putís del pectdo 8í ramedio saludable, y ¡Jué desagratlft-
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da ¡a Justicia Divina por tací fácil procedimiento, ae p»-
drÍ9 obtenfiF Baiserioordia Y alftariKiJF medicina bañándo­
se coa el agua milagrosa, d« mm significado carácter que 
«I agua de ¡a antigua Piseina Probática. 

No rlsitando á María Inmaculada on su retitsda man­
sión de la peña CeldcSnia, «e podrá pensar si ae pros-
cindo d® la amigsblo concordia entre el Cielo j !a Tierra, 
qne TÍno á proponernos la Señora de) Rosal; pero no va-
yamo« á tildará los ques, animados do sentimientos reli­
giosos rszsn y niediJari en el interior de susjcrfmodas habi-
taeionei, esparando iaipacientes venga tiempo bonancible 
para emprender esearsionoa devotas, En esto se cumple 
con el rezo, y la penitencia que tanto recomendó la Sma. 
Tírgen á Barnardefetís no aparece en ninguna parte: el 
teüo 68 la oración, y esta sin ia penitencia, tsi mismo 
recomendada, no puedo dar fuerza suficiente para el 
Tueio que necesita u i alma para loTaníarse á las regio­
nes infinftas. No han comprendido aun los buenos eató-
iicoa la importancia do las «pariciones de Nuestra @nia. 
Madre en Lourdesjgy ^OF esto, 6 no visitan á María I n -
maeulada en la peíia Celdónia, 6 lo haeon m«l; porque 
<5 Tiíitan cuando han recibido IA gracia, 6 visitan por 
diYersion, cuando les place, 6 Uuscan negocio ó un re ­
creo. ¿Es esto mortifiearaey hacer penitencia? De ningún 
modo pueden eonciiiarse estremos d» infinita distancia. 
Recuérdase qu8 la Señora del Rosal dijo, habiendo ense­
ñado el verdadero modo de haaer oración, 'rogad por los 
pteadores y hacedpemteneia, y luego manifestó que de-
deseaba sernos propicia, haciendo aparecer agua que re­
sucitó muerto, al instanIse, 6 hiao dcíaparecer !a gota sere­
na, dolencia incurable, Todo por atraer á los cristianos é 
infundirles «oafiansí*, para que se acerc8.ra,n á mosudo en 
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su presencia, y en el sitio decoionado por la Clemencia 
infinita; pero ahora por frivolos pretextos, ahora porque 
esperan uns gracia caprichosa á reces, que han demandado 
ahora porque el frió, ahora porque el oaíor, dejan á la 
Inmaculada «olitaria en su nicho déla peña Celd<5nia. T 
en esto no le teme faltará la u«anza de buenos hijee? 
Cr«a amiga que burlarse tanto del Cielo ha de producir 
choque» espantoaoB, y quizás un cataclismo parecido a! 
del DiiuTío unireísal. 

A Dioi, amiga. 
L A BARONESA TÍÍL F L U V I Í . 

REZAD EL ROSARIO. 

(Conclusión) 

IV 

"He conocido á un padre da familia, que tuyo preci-
sien de dejar á su hijo que fuese á Madrid para ©síoáiar 
la carrera ds Derecho. 

"Como conocía loa peligros j sedaocionez de 1» graa 
• ciudad, á la rex que le daba 0I dinero que era necesario, 
flo ie escatimabasuí coneejos. 

"Uno, «obre todo, parecía indeleble en su memoria, 
porque ello es que lo repetía á menudo, 

— "Mira, hijo mío, i íu equipaje añado eísée rolumen 
en folio qua. como «abee, leemos en familia, y es la Vi­
da de los Santog, Lo recibí de mi padre cuando yo era de 
íu edadj y h Tdrdad es que me ha librado de muchos pe-
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ligros. Prométem« lasrlQ, especialmente cuando te baliei* 
apurado. 

"Prometiólo el hijo...; pero estudios y diveríiones «o-
foearon on é! todo gusto por leer 1» Vida de los Sanios , 
y el infolio no salió del fondo d® su baúl. 

"El dinero eo gasta á pri»» en Madrid, asf ea que muy 
pronto 88 le acabó al joven estudiante, qao pidió alguno 
á su padre con el protexto de tener que comprar libros 
muy caros; mas la respuesta que de su padre obtuvo fué la 
siguiente: lee ia Vida de los Santos. 

"Mo llegaba una sola voz á la casa paterna ignal pe­
tición que no volviese á Madrid la invariable eonteeíaeion 
de: lea la Vida de los Santos. 

"Hasta más no poder desagradaba al joven jggjií 
ssta iróniea respusKta, y la Vida de los Saníosmt] 
tranquilamente en lo más hondo de! cofre. 

"Toa5ó dinero prestado, y eomo se aproximafe-^^^pó' 
CE del vencimient», ravelóselo todo á su padre^ rtójein íe-í' 
mer severas raprimendas, que no llegaron; lo mta jr̂ n*" 
en lugar de ellas fuó t-i consabido consejo: lee UFíSfe de.-^^ 
Santos. Vi- r .. 

*lías esta vez no hiío lo que siempre. Poco Í,i poe'O' 
había ido vendiéndolo todo, prendas y 'librea, excetfe, iivi-
embargo, la Vida de los Santos, de que tan prenda|¿ es-

8U padre, y que se hallaba alií, en el fondo ifle su 
baúl, en tanto qaa se disponía á Tenderlo también'f/ 'Eli^ ' Ó ' T 
efecto: toma Ift Vida de la Sanios, la abre y ¡oh felic^adffc:?r';'^ —'""^ 
en su primera hoja naanifiéstase un billete de Banco^*^"" 
luego otro, y otro más, que su padro, lleno de previsión, 
habfa coleeado allí.,, 

V 
—¿La ha agradado á üd , n i historia?—dijo sonriendo 
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el Religioso y mirundoá Alicia, que agaehabala cabeza.— 
jQuiéa sabe sí se hallará alguna presiosa perla entre lan 
cuentas de ese rosario? 

Se halla Ud. sola, y al decir: Dios te salve^MaHa^ ¿ao 
le parecerá á Ud. qu« Mari» la acompaña y que se halla 
con Ud.? 

Al liamarli llena de gracia, quizá »e le representará & 
Ud. graciosa, amable, laborioia, caritativa, j se sentirá 
Ud. ineliaada á parecerae á ella. 

Al suplicarle que ruegue por Vd.^ percibirá Ud. que 
lo hace, y se sentirá Ud. confortada. 

Ea, pues, señorita, yo, como su digno párroco, tengo 
que decirle á mi Tez: rece Ud. el Mosario. 

VI 
Antea que transcurriese un Bies, Alicia, que era y* la 

alegría de su madre, se asereaba, llena de felicidad, á 
pelir á su anciano párroco permiso para acercarse cada 
ocho días al místico banquete de la sagrada Eucaristía. 

Á LA mm m PILAR I ZARAGOZA, ^i 

A los pióa, Madre m¡&, Tu grandeza presiente, 
De tus altares, Mas no re nada. 

Llega humilde ¡a ciega F» veo da tu templo 
De Maníaaares; La» anchas naves, 
Ciega y postrada, Tu bendita capilla, 

(1] Esta poesía de la humilde y cristiana «ciega de Man­
zanares» que, como es sabido, vivía de la caridad pública, al­
canzó el primer premio en los juegos florales celebrados etj 
Zaragoza el año dé 1874. 
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Tu» frfticos a«ATei, Sdlo puedo ofrecerte 
Gon mi amargara, 

No aloanEO i rer, Señora, 
Ta Imagen para. 

Sepolta noehe eterna 
Mi vida en llanto, 

T hoj i tas pies rendida 
Gozosa canto; 
Que en mi deseo, 

Con !oi ojos del aima 
Todo lo reo. 

Mi poeafa. 
Yo de remotas tierras 

Aqui ho Tenido 
A aamplirte, Señora, 

Lo prometido; 
Y en dulce ealma, 

Un sHspiro te dejo 
Con teda el alma. 

Fréatame, Madre mía, 
Graaia j aliento 

Yo «lento ea rai ©ntnsiaamo Para que siempre cante 
Regoeijada, 

LainmeBsa eononrre'ncia 
Tan animada 
Qué cada día 

k tu templo 80 acoge, 
Virgen María. 

7o eiouoho e<5mo latea 
Loa oorazonea 

Al llrigirle todo» 
Su» oraoíonei. 
¡Qu4 dnlse encanto 

El oir cdmo besaa 
Ta Pilar saato! 

Riega constantamente 
Tu eioslinata 

Uns lluTÍa dulaísima 
De eobre j plata. 
Yo, Madre mía, 

Con dulce acento 
(tratas memoria?, 

Mi8 penas j tristezas, 
Y á mis tas glorias. 

Libra á tns nobles hijos 
De peste y guerra, 

Y toraa en paraíso 
Su fértil tierra; 
Pues tá, Señora, 

Ece^ d» todo el reino 
La protectora. 

Adiós, Virgen bendita, 
Beina del cielo, 

De los Karagozanoa 
Gloria j consuelo; 
Que á tus altares 

Pueda Tolrer la «ieg» 
De Manzanares. 

/ 

" i ^ • •>• • . . ^ 



UNA SESÍON DIVERTIDA 

Fuá un» eeúon divertidÍBÍma la del miéreoles lÜtimo 
en e! Congreso de ¡os Diputado». 

Interrogó uno de «líos al Gobierno acerca del deaam-
paro en qua habían dejado tos Ministros rasponsabies á 
lo8 poderes irrasponsabiea, «casados caiumniosamante de 
perteneeei? á la m*8on6ría (d« tai manera que por inieia-
ÍÍTS de !a Eeina Regente se !e está siguiendo pracsBo al 
que publicd tal aoíieia), y en HÜ momento se enzarzaron 
los padrea de la Pa-tria j presenta ei Congreso ragseijadí-
8Ímo aspeeto. 

—Yo—decfa el 8r. Ministro de la Q^obernaíjioB, qn» 
no hace aun quino» dias lo era de Gfacia y Juítloia—no 
tengo obligación de aaber si is masonería ei coía iícif» 6 
Sociedad condenada por !a Iglesia; porque la Certe pon­
tificia ao n®íiflca SUÍÍ acuerdos a! Mininterip de Gracia y 
Juctida. 

jQué boBito, eh? 
Tan bonito qtie nádi» «xíraSará que la gente riera 

con toda «u gana, á más y mejor. 
Y míreisa loque son las cosas: este Sr. Ministro que 

«reo y «ntiende y piiblicR qu9 les disposieioneg de lalgle-
eia hay que saberlas por conducto de! Ministerio de Gra­
cia y Justicia, pues de ¡o contrario no obligan, es hombre 
bautiaado, estudió Deréeho canónico, mantiene relaciones 
«DiiatoiBseon muaho* y muy ilustreB sacerdote» y Prela­
dos, concurre á las fiesta* y solemnidades oatólieas, pidió, 
cuando tuvo la desgracia de perder á una hija en la flor 
da su« aSo», oraeiones paras» alma, y obtuvo indulgencia» 
en favor d« los aufragioi qae le le qfreeierao. 
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Pero de ja masonería no se sabe aada ¡pcbreisiüo!; I^ 

Corte pontificia no s« lo siitiueó cuando era Ministro do 
Gracia y JuBÜsia. Cou lo cual dio ciaraiuente á entender, 
que ni gabo lo que es Iglesia, ni qué cosa son sus ense­
ñanzas, ai en. qué se ocupa y qué significa la Corte pon­
tificia, y en últiaío término, qne k- tiene eompletamente 
BÍn cuidado lo que la Iglesia condene, ó apruebe, 6 recha­
ce, y lo pasa tan rieajaente ain enterarse ni preocuparse 
de ello. 

Pues dejemos a) Ministro y vengamos al Presidente 
delCoasejo, el cual, al decirle que los Poatífiees habían 
oendenado á la masonería, contestó sin inmutarse: 

—En cuanto me enteré de esas condenaciones, dejó 
de pertenecer á la masonería. 

Pero lo dijo con una ingenuidad encantadora, sonrien­
te, benévolo, respirando candor y optimismo, talos y tan 
significativos, que lo único que faltó para completar el 
cuadro fué qua de un extremo doi Congreso se levantara 
una voK discreta que dijera: 

-—Un pasito n'ás, Sr. Presidente y completa S. 8. la 
obra y so va al cielo. Tambioa el liberalismo está conde­
sado. 

En una palabra, convinieron tedos, como era verdad, 
«n que aqaei hombre, digno jí̂ í'e do un Grobierno de es-
tos tiempos, porque cada tiempo tiene el Presidente que 
88 mereco, estuvo ingenioso y fresco, freseo «obr» todo, 
y trató "'ni oi desenfado que lt> ^3 propio una euestioa 
queenírüña g.ravsídCd inusitada. 

E-> .•'.: con ;?) injistiüi. freí'cur;! con que dijo esto, »e 
biiík- i.-i'o dí'a do la íioíoridad del Pontífice y de su infa­
lible nia^-isÉorio, ttanbiéii eritíü las risiss de la Cámara y 
las chacotas de todos ios liberales. 
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A pe«*r de Ip cual, nj» faítari p^riáüeo «jctranjwo 

que, al enterarse Jde ceta, ponga al Sr, Sagasta como 
ejemplo de gobernantes, y me lo compare con Ágnsfinó 
eon la Magdalena. 

Oirá cosa sería si dejando á sn lado les eatólieos es­
pañoles las cuestiones accidentales que' esteríiizaa !ai 
mejores empresas, nos uniéramoa en lo esencial, en ui 
programa comuH, en lo que el Papa manda y ordena^ de­
jando á la Providencia dirina el Cuidado áe lo porvenir y 
firmemente resueltos á pelear si» descanso por los fuerai 
de la verdad católica, por la restauración de nuestras glo-
rioBás tradiciones, por el reinado'sroeial ¿B Cristo «n E»-
pafia. 

Pero mientras «ato no Saesda;, es laetimosamente tó-
gíeo, pero lógico al fin, qne Is terdad «afra maerte jf 
pasión bajo oí poder de los «éetiiioa fieros y manso», qii 
en los Oongresos y Concilios hutiianoí la YÍstan túnica de 
locura, y que para majer escarnio, deapaéá de perseguir-
1A y arrastrarla por el lodo, inatiHsaKdo á su« defensores, 
le eoneedan dereckos tnayestáticoá escrjMeado inr> sobre 
sn frente. 

BfiNJAMÍS. 

DSéNíCA M í SMIÜÁBÍO DE LÜRDES CATMl 

Desde Mayo @a que se celebró H gran Rome/ia, la 
afluencia de peregrinos que han yisitado á la Señora del 
Eoaal ha sido eosa áe tiotable coBsidéraeio». Se ba obser-
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vado en todos estupor patricUioo religioso, viendo un rin­
cón del Ampurdá transformado en suntuosa y mística rao-
rada, para impetrar y obtener misericordias infinitas. íío 
podían menos que extasiarse ante la inmensidad de la 
peña Celdonia, que, como un depósito inagotable de agua 
cristalina j saludable, mantiene en froadosa vegetación 
una infinidad de plantas y arbustos, que excitan á la 
fiontemplaeion. Debe consignarse que el pasmo"no ha sido 
acompasado de saatoy generoso desprendimiento, á pesar 
de haberse reeonoeido de utilidad y conveniencia en la per­
fección de^un Santuario, que reúne todas las condiciones da 
una marayilla; un lugar solitario, oreado en verano y ha­
bitable en invierno, que solo necesita cuidadoso arreglo é 
ingeniosa ornamentaeion, para ser un edén cristiano, no 
debe ser abandonado á la longevidad de los tiempos, 
cuando su censíruccion ó arreglo prematuro s© ha confia­
do á la munifeneia de los católicos, por Aquella que dijo: 
quiero que aqui se haga una capilla. Todos loa que han 
tenido la feliz idea de acercarse á saludar á Maria In ­
maculada, en la peña Celdonia, han podido sentir ana 
voz seeretaque les reclamaba su posible cooperación, que 
demandaba á cada individuo un grano de arena de oro, 
plata, ó cobro, para levantar palacio á la Reina Celestial^ 
y asilo protegido contra la distracción y ©i anarquismo, 
para orar y ser oido. La Virgen Sma. lo maada y es ne ­
cesario hacerse: están hechos los planos para que sea 
grandioso y magnífico en todos sus-detalles; y llamamos 
lacooperacion de todo buen español, benemérito catalán, y 
de todo asociado á esto Santuario. Querrá un Mayordomo, 
una Dama de Honor, un Noble Paje, despreciar las gra­
cias espirituales que el Sto. Padre ¡es concede, pee no 
querer contribuir á la gran obra que corresponde hacer, 
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es cumplimiento de Ja petición ceicsíiaj? Léase, y no 
sean remisos^ «i no quieren sor escluidos, por su propia 
«uíonomifl, dé la asociaciop tan benignamenío aprobada é 
indulgenciada por nuestro amadísimo Papa León XIIL 

NOTICIAS CO]S\SOLADOñAS Y EDIFICAÍíTES. 

—Su Santidad ha recibido en audiencias partieuJares 
á Jfons, Guido CorbelJí, Arzobispo de Pelusio, 'Vicario 
apostólico do Egipto, y á Mons. Juan Bautista Guidi^ Au­
ditor de la Nunciatura apostólica do! Brasil. 

—Reunidos recientemente Jo» Obispos catáJicos de Au«-
traüa, haa redactado un mensaje á Su Santidad pidién­
dole la creación de nuevas diócesis en aquellas comarca*. 

—Como ya saben nuestros lectores, el Gran Canei-
Jler del Imperio aismán y Presidente del Consejo de Mi-
riiííroa del reino de Pru»ia es desde hace pocos di'as e! 
Príncipe de Hohenlohe, católico signifioado y hermano 
del iiuítre Cardenal que lleva el mismo apellido. 

El Príncipe de Hasstfeld, también católico, ha sido 
noiíibrado Gobernador de Sile»iír, y en Hungría... jun 
presbítero!... Mr. Ganwirth, ha resultado elegido presi­
dente da la Dieta húngara. 

Eata es la prueba más elocuente de la prosperidad del 
catolicismo en el país que fué l& euEade la herejía pro­
testante. 

—Se está preparando una gran perofiinaeion nacional 
americana que se dirigirá i Eoina on el próximo año de 
1895. . 

El ini«iador de este gran «eto de fe católica es Mons. 
Keane, Obi*po titular de Jasse y liector d® Ja Unrersi-
dad caíólisa de Washington. Esta idea le ha sido inspi­
rada por Ja grandísima piedad vista en Jos peregrinos 
americanos que estuvieron en Lourdes y Roma cuando 
él estaba en Europa. 



Esa peregrinación será cdifiéante. 'Los católicos ame­
ricanos sienten una gran devoción hacia los grandes san­
tuarios eüfopaos, y es qu« ¡es aüiericanos son do origen 
europeo, españoles, inglesHS, í'ríncesss, alomanes, italianos. 

Tienen, pues, usa relación histórica .y casi nacional 
COD esos santuarios eoBsogrados por los prodigios de Dio» 
j por ¡a piedfid de los fieles. Es consolador que ios gaíóli-
coí de América se unan con eos hermanos de Europa on 
los grandes santuarios j é los pies del Trono augusto del 
Vicario de Jesucristo. 

—El 4 del actual una diputación de las fiestas del 
centenario d© la traslación de la Sania Casa de Lorcto 
ofreció á Su Santidad un triple modelo en oro, plata j 
cobre, de la medalla conmemorativa del próximo cente-
tiírio. E! Padre Santo, ai agradecer ia ofrenda, manifestó 
que dicha ¡Jíodalla era para él un dulce re«uerdo; j ai 
despedirá la diputación y bendecirla, dijo que ben 
igualmente á todos los quo cooperasen á esta glo 
de María. 

La medalla ¡leva es el anverso laSant 
tida por los ángeles, con ¡a advocación V 
ora pro nohis, y en el reverso la inscripcio: 

IV IDUS. DEC 
ANNI. CHK. MDCCCXCIV 

SEXCENTESJMI. 
A, TRASLATIOIÍE 
BANCTAE DOMÜS. 

UBI 
VEKBUM CARO 
PACTÜME3T. 

—En 1892, Nicolás JI , astual Emperador de E 
fué á Italia en peregrinación á la tumba de su santo Pa 
íron San Nicolás de Bari, llevándose en un pomo do plata, 
como preciosa reliquia, una pequeña cantidad de aceite 
misterioso que se desprende de los huesos del Santo^,, 

Es cada día más evidente la aproximación de la .Igle­
sia ortodoxa á su madre la Iglesia católica, apostólica, 
romana. 



- f -#61 — 
—En UBjft carta que el|Oonsejo central de la Propaga-

cipu do la ¥e ba dirigido |á la Sagrada Congregación de 
la Propaganda, y que está eíerita por el Superior de las 
Misiones de Alaaka (Améiiea Septentrional^, se Ise, en­
tre otras oosas, lo siguiente: 

I/o» rasos se acercan á nosotros cada rez más, y s(Slo 
tienen un dseeo: el do la unión entre las dos Iglesias. De 
loa do» popes (sacerdote cismático griego) que hay aquí, 
el uno qnTÍa á su hija á nuestra escuela, y el otro piensa 
hacarlo en cuanto la suya tenga la edad de poder venir, 
En cambio los protestantes nos son hostiles j se estable­
cen en puntos que Bosotrog pudiéramos ocupar si contase-
IDOS con mayores recursos, 

—La celadora de una fábrica de Toiosa propuso el 
- día i,* de Octubre á las obreras reaar el Rosario durante 

todo el mes, siendo la proposición aceptada por todas, 
menos una; 1» cual el 7 del mismo mes cayó enferma, 
muriendo á loe dos días, eiir recibir los santos Sacramen' 
t08< 

—-Merece citarse el siguiente pensamiento de César Lorc-
broso, médico judí© y jefe y fundador de la escuela p(3-

' Bal noTÍaima en Italia: 
«Aunque por principios estoy muy lejos de inclinar­

me »n seíial de respeto anta la sotana del sacerdote, son 
todo, no aiego que para educar una juventud honrada y 
sobria, ü&ák hay más eficaz que reuniría en los días de 
fiesta y ofrecerle, al mismo tiempo que solaz y recreo, 
enseñanaas morales, que es precisamente lo que se prac-
tica eu los colegios católicos. „ 

Estas deelaraoioües, viniendo de donde vienen, son de 
lai que DO necesitan cementarioe. 
j — E l 31 de Octubre'TÍltimp salieron de Tarín, con di-

recoioH á América, 40 Misioneros salesianos: cinco para 
el Brasil, ocho á Vehezue!», cinco á Méjico y 22 á Chile 
y Tierra del Fuego. En poco tiempo son ya más de ocho­
cientos los valerosos hijos de Dom Bosco que, abandonan­
do su patria,^ van voluntariamente á predicar el Evang6-
íifr ai Aelft, IfMea y América. 
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S©o©l0a HaoreatlTa 

LA PASTORA DE LOURDES 

SBBMARDETl SOÜBIROUS 
MAS TARDE SOB MARIA-BEBHAñD. 

BHBHACJWA ES LOUBDES DUPÜJES D» LAS APAEICIOJTBS. 

i . " 8U M18IOH. 

^Continuación) 

EB tan exíremo peligro, Dios soícitó tan Bernardo, 
defensor por excelencia de Is fé j de la T«rdad. Este 
deroto siervo no tardó en ver ni en madí;? Ja extdQsion 
del peligró. Sin vacilar, interviene, ataca el nuevo doctri­
nario, lo combate, lo confunde, j le obliga á declararse 
vencido. Este hombre visiblemente providencial, gíaoia» 
i sa poderosa intervención^ arranca de los halagos de 1« 
heregfa la Iglesia y ¡a Francia. 

Bernadette, á «g'emplo del mismo, después de habe; 
luchado y sufrido, dorante más de ocho aSos, por soste^ 
ner la verdad contra la incredulidad del siglo y contra las 
más encarnizadas oposiciones, abandonará el mediodía de 
la Francia ó irá, como Bernardo, á sufrir y morir en el 
corazón de esta misma comarca, á fln de curároste cora-
son enfermo y trabajar con María y por María en la ro* 
tüsemeíah á.6 9aU querida Francia. 
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Bernardo ha merecido ser e¡ n&nto privilegiado de !a 

Reino, de los Cielos y por esto la Edsd media !e llamó el 
iiijo de Mar/a. Para, llenar co.'i éxiío su triple misiosi, lia 
tenido un poder que siempre ha sido victorioso; ea su glo­
rioso Memorare, Souvenez vútisl 

Igualmente Bernadette será apellidada ia hija privile-
giada||de Ja;Inmacul*da Concepción- su poder será el rosa­
rio; con asía arma inocente y sagrada, pegará en la fren­
te do Goliat, eomo David con su onda^ y obtendrá la resu-
reccion de la Francia. 

A imitacioa de Bernadetta nos armarem»8 noaotros d» 
esta corona de granos bsndítoa y conociendo eada dís máj 
su virtud y eficacia, amaremos más con esta signo ama­
ble de la devoción á Ja Madre de Dios. 

PMMEIMCiOMS 
En segundo lugar, Dios quiere manifestar que la pe­

regrinación de Lourdes es su obra en todag Jas épocas; pero 
en la nueatra tal vejs más que en ninguna otra, el gusto 
de los viages, IJevado liasta la pasión ha «ido y ha queda­
do ostendJdo eomo una necesidad eoraparable á las del 
hambre y de la, sed. 

EJ erÍ8Íianí«mp he purificado este exeeso de aetividad 
y ha divinizado esta necesidad del corazón y del eap/ritu 
huasfino dándoles alimentos verdaderamente dignos de 
ambos. Nueetra d'vúni r«iigíO;i, eomo buenfj ó íriteiigentg 
madro, se hadigíiH'io en los vifig.-st! V'mpr'mdiáím 'inchas ve­
ces sin objeto y ŝoio por oiotiví'S ü% carioai'^aa, oompH?'Ui' 
en nuestras aspiraciones y lo» ha dirigido hacia un fin útil 
y uobi0 á an tiempo; además, desda los primeros días de 
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íaapancionen el mundo ha puesto en grande y legítimo 
kaor los Tiages bajo el nombíe áo peregrinacionei; abrien­
do así nuevos horizontes que sin cesar Tan ensaschándo-
se ante la afieles del espirita que quiere conoeer y de! 
corazón que quiere amar. 

Si Bos r@raoiitam®s á las primersi edades del mundo, 
encontramos peregrinaoionas. Vemos en efecto en lo* 
tiempos bíblicos loa patriarcas á quienes el espíritu de 
Dios !an«a al deiierío; no lleran siáü bagaje que un bas­
tas, más canoa que la tierra desnuda ni más almohada 
que una pitedra bajo su caboz». 

Erün igualmente yerdaderos peregrinos aquellos l8!;;_ae-
litas que calidos los ríñones y guiados por Moisés, aban­
donaron ei Egipto j Hiurcharon, en medio de mil peligros 
que sin cesar se lea presentaban, á través de paisas dee-
conocidos, en busca de la Tierra prometida. 

Si consultamos los libros de U ley dada al pueblo He­
breo por Dios, leeremofs que estaba establecido: que todos 
B9 presentarían tres 76C03 por año delante del Señor en 
el lugar que él hubiera eecogido para recibir sus adora-
eioneg. Prometió mirar con ojo» propicios á todos los que 
liniesen á invocarlo en este lugar querido i sus ojos. 

Eran también Tsrdaderos peregrinos aquellos fieles 
que, dóeilea á la voede Dios, dejaban, «según el solem-
'se y antiguo uso, «a tribu, familia y ocupaciones por ir á 
'«a templo á adorar el Eterno. , 

Hasta puede decirse atrevidamente qa« desde que 
hay cristianos, mejor dieho, desde que existes kombr«s 
en la tierra, hay peregrinos. 

La peregrinación es, pues, un moYÍrnienío espontáneo 
y natural que existe en la misma naturalesa del hombre, 
porque es propio de ia naturaleza humana amar y buscar 
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los ingaréfi «a lo» qup Dios 89 hn manifestado, «n d,oo!|e 
a» ha oomo aentido 7 k)«ado id Oiríno. 11 eoraso» d«] 
hombre se une á todo lo que le haga seatír fn«ríe< emo-
oionei 7 á todas las partes en las que haja eaido sobra 
él nn rajo celeste. 

•No sé lo que hay qno nos impresiona, eseribia nn 
'aaeiano, en los lugares qne oonsarran las írasas de los 
«que (finamos 7 admiramos.. 

El que esfcableoiíí las peregriaacíoaes eonocia bien la 
naturaleeá humana, sus instinios j aspiraciones, sna exi­
gencias j armonías; este es @¡ autor de la naturaleza, j «1 
fnndador da nuestra religión, Dios. 

Los riages piadosos de la iQf antigua ao eran más 
quñ sombra do los de la nuera l&j. 

Bfe«tÍTamení«, al jQaeer la Igleaia vemos eontínaarge 
eitos mOTimientos. Los primitíros eristianos aendian en 
grandes masas á los lugares en qa« se realúaran loa 
misterios de nuestra santa religión. Se risita SevusñUn 
en donde ririd, tnunf<( j murid Jesuerista; se rUiía Boma 
qne oontiane las reliquias da los primeros mártires; se va 
á Tours á reiar sobre la taraba del ilustre san Martin, el 
apóstol de las Qalias; á Oorapostcla, A inrooar Santiago, 
ete., eto.; y estos piadosos ria/res, delicias del espíritu y 
del corazón, se suceden y se perpataan de siglo en siglo 
hasta naestros dias. 

En todas las épocas dé la historia encontramos lugares 
predestinados en donde el SeSor so oomplaaa en baeer 
brillar sn aeeioa sobreaataral y en manifestar de un me-
do especial su poder 7 j& felia intermsion de su aagosta 
Madre ó do sas Elegido». 

Estas estacioaes.de la fe, tan queridas de la piedad 
íéatíiU'ii y éindida dt nuéísiros j^adre), éstos mml de U 
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miieritordia, baB sido «iempre numorosoiij «o.bre to^p eo 

. nueitro querido país de Francia. En 1« «otualidad, uno 
de los lugares más particularmente pririlegíadoi, es la 
Grata de Lourdes, cnja fama ha llenado rápidamente el 
nnirereo entero. Este rincón de verdor, hasta poeo há 
desconocido y casi completamente ignorado fue escogido 
por María, corredentora del género humano, parii obrar 
«n el mundo y trabajar por nuestra ealnd. De la miima 
msnera que la planta que brota á la sombra dirige instin> 
tmmente su tallo hacia el lado en que brilla la los, ai{ 
!6 ha dirigido la cruzada pacíficñ del siglo dieis j nueve 
Mola la Gruta de los Pirineos, donde María brilla como 

, nna estrella de salvación en el opaco cielo. Del miimo 
mode qae el marinero da á BU navio la dirección qne le 
mirca la estrella para arribar feliamtnte al puerto, aií 

i <e k encaminado á la Gruta de Lourdes, bajo la égida 
déla Inmaculada, esa multitud de peregriaos ain cuidara» 
del respeto humano vulgar ni de las incomodidades de la 

iTiáamatsrial, sembrando á su pasó la fe, el ánimo y la 
' esperanza. En Lourdea^convidd á todos los" cristianos la 
Madre del Salvador, el 18 de Febrero de 1858 por la 
boca de la humilde Bernadeía: '^Quiero que mnga aquí 

, ha dieho. Teñid á mi Grata querida. Aquí los 
TOB, los cojos andan, los leprosos sen curados, oyen 

loi iordos, resucitan los m««rtes j son evangelieaios los 
pobre», 

"Y ved aquí, dice uno de naestros más iiastres obis-
'pos, que á este llamamiento afeetaoao de la Medre de 
•Dios, s8 produce un BSOTiaiiento tal do un extremo i 
•otro de la Francia, que apenas se encentrará eempárable 
'OD las más maravillosas edades de la F«. Multitud de 
'ptregrinós acuden éon iá eioaéitaxa éñ él soMeSh y U 
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"oración ^n lo» labios.. En toda» parto? se redobla el 
fervor y se re un felia desporUmionto do las simas, un 
regreao inesperado á Dios y su Iglesia^ á Cri sí y .su di­
vina religión. Y esta generación do fe sa ostiendo á las 
ojos de Ja ineredulidad estupefacta que no sabe á qno 
causa atribuir tan prodigioeo movimiento ni por que me­
dio detenerlo. 

El demonio y .su9 odiosos secuaces habíanse ligado en 
íiu rabia para declarar una guerra encarnizada á Dios, á 
la Iglesia y á las almas. Así oídles exciamarío en K 
Joeara; *E1 siglo XIX asistirá á loa funerales doi caSoü-
cismo; la fó ha muerta, la roiigion s* va! "Oomo si .To-
sucristo no fuera ayer, hoy, mañana y siompro el ini.smo; 
eomo 8Í María no estuviese siempre em madre oompssiw 
abriándonoB su coraxon materna! sin cesar, i fin de quo 
podamos recibir loe consuelos y el ánimo nacesarios par» 
la incfaa cotidiana. 

También nosotros, racogíendo ei rato arrojado por la 
incredulidad, podemos exclamar con confianza: Nó, la fe 
no morirá en el corajiotí de !a presente generaeioB. Em­
bargada por la indiforencia j osourocida por las pasíonei, 
parece quizá dormiáa entro tanto; pero un soplo dsl Cielo 
la despierta; y vedla reanimarse y brillar con claridad bajo 
la asoioa todopoderosa d« la augusta Madre del Salvador. 

(S'(? continuará). 



D.'M. C , Barcelona: cambiados H0!a.bre8,.rTDi,;U,-. ••G-.,-? 
Pamplona: recibido abono.—D. F. rA:,,-.-^^(>fi';. rc^lM^a 
lollos, nuevo suscritor de, Salomón.'^—D.* T. L., Echauri:^^ 
recibido ¡ibranssa. — Rdo. D. J. L. J , , Poní-Majé: reeibído 
abono, nuevos suscritorcs.—Sdó. D/ J. Á., 'E8-Nóu: re-
eibido abono.—D. P. de.T-, Vitoria; recibido .óbolpStT^i 
D.'M. R., Puerto de la Selva: recibido óbolo.-TTE|.., T . 
T., CaEtelion de Ja Plana; recibido óbolos.—D^.'.T^.iM., 
Sarria: servidas las puevas susoricionps.—Rdo. ,-IJ,. Ijj,.A«s¿¿ 

»: servidas las nuevas susoricipnes,; ,.,,; ¡.•.•¡: , i;. f„í.. 

OBJETOS MUY IMPORTANTES 

rogaiados á este Santuario Sepañol 
llamado Lurdes Cátala. 

Una Custodia. — tJn Copón.—Dos Cálice* 
Siete Casullas jle varios colores.—Tres albas. 
Cuatro manteles.—una humhrela.—Dos 
rales.—Dos capas pluviales.—Un pre 
y otros adornos_^de valor. 

Se necesita un tern® encarnada. 
sario y vestidos para monaguillos. 

bupiicamos á todos los Rdas. Cüra-Párr^^s ^ 
Liorenas católicas, y á todo el que se i ¿ t e fe fe í r 
el CQltode la Sma. Virgen, se sirvan'líacer'lus-
cnciones para EL BOSAL FLORIDO, m%nd^ü¿) .a,'!!?-



ia Administración de Lurdes Cátala listas 
numerosos suscritos. 

PEECIO DE SUSCRICION POR Uíí ANO. 

K,«TÍgta con paquete misterios para 15 
asociados á razón de 40 céntimos 
Cada uno. . . . . . . . . 5 pas. 75 cts. 

M.«TÍstasoia. . . . . . . . . 2 ^ 50 , 
S« publican los üorabres'de los difuntos y tienen dere-

«ho á una Misa tanto asociados á una Quincena como los 
abonados. 

i 

IM:Í=OK.TE. 

dg los al/.ures que- ''eMn alzarse en la Via Sacra 
ó cannno rUl Jxomrio >/ para la vefaririncimí 

<hlVia-Crv£Ís. 

Grande nltar de tílo. Domiu^o r,>-i-
bien do de la Smn Víi'í^du encargo 
de enseñar y prop !{j'.u' ol Rosario 
@n construcción. . . . . -. . 200 pt;is. 
Está pagado por un devoto. 

Cada tino de los litares ó 15 misterios. 100 
Desigoadas las poblaciones que abonarán 

los»&.primeros, se esperan nuevos ofrecimien­
tos, 

Capilla ñ.Q\ JScce-B'omo principio del 
' Via-Crucis. . . . ., . . . 200 » 

•inap. de M. Campamaf é hijos. Junquera, 5. FigiiffFas. 


